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DIARIO PATRIÓTICO 
DE CÁDIZ, 

DEL V I E R N E S 20 DE AGOSTO DE 1813 '-'TflMWg^ltMWiWMIIIilifci III ajKMtm.vníW1 

' ' S. Bernardo Abad y Fundador. 

El Jubileo de las XL. horas está en la iglesia del 
Hospicio : se manifiesta á las 55 de la mañana , y se 
gculta á las 7 de la tarde. 

Continúa la historia de la persecución del clero de 
Francia. 

Este expectáculo confundía al demonio, á los ja­
cobinos, y sobre todo á los Intrusos, que en muchas 
partes se veían abandonados de la mayor parte del pue­
blo: en algunas estaban sus iglesias enteramente desier­
tas y parroquias enteras,dexando en ellas al pastor cis­
mático los días de fiesta, caminaban largo espacio pa­
ra oir la misa de un sacerdote católico, y recibir de él 
los sacramentos, (i) Así con solo que hubiese permiti-

(1) El autor ¡nplesi que dio al público el t?nsayo histórfco 
sobre la revolución francesa, no conocía la doctrina de los ca­
tólicos, quardo dice: que este cuidado en huir de los nuevos 
pastores provenía de que los católicos romanos creen que to­
dos los sacramentos administrados por cÍ!>Lnácicos sou invali' 



do la constitución la libertad del culto, hubieran vuel­
to muy en bi;eve á sus verdaderos pastores la mayor 
parte de losqiié habían seguido á los iiur.ilSQs. Pfij"o en­
tonces no hubiera quedado descatolizada la Francia 
como querían los impíos. Estos qye se juntaban á los 
intrusos para hacer la apc^iasí.-i gcnfera!, ituiianal prin­
cipio el hacer máitires, habiendo escrito repetidas ve-
qes que una religión abiertamente perseguida, gana 

dos, que la consagración de estos no es consagración, inútil 
su bautismo ,.tiiJe no confiere la gracia ni salud. La nulidad 
de este bautismo es un error solemaeinente proscripto por la 
iglesia romana. En esta es de fe que un niño bautizado, en ca­
so de oece!.¡dad, aunque sea por un judío ó infiel, que se conj-
forme con la intención de la iglcria, de ¡JesucrJstxj, y queló.iiíVr 
ga en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu-Sinto, re* 
cibe la gracia santificante, qaees propia-de ffste sacramento. 
Tiene por válida la consagración que practique un sacerdote 
apóstata lo mismo que la confirmación par un ot̂ ispo heréti» 
co, si verdaderamente estyyieren ellos ordenados y consagra­
dos : porque es constante en su creencia que la administraoíon 
d« las cosas sjitifas. puede ser vá̂ lidfi y po Ikitay oojno sucede 
quando un sacerdote, que con coticieacia de pecado.mortal y, 
úa preparación alguna celebrase, consagraría válidamente, 
pero cometería un sacrilegio. Saben ademas los católico* qu^ 
para absolven de pecado;», e» nec;e»^fio:aijsacerdütc- i>o¡bre 1̂  
potfisfad d€ su orden la jurisdicpipn,, que^solp puí;de,dar 1̂  
verdadera iglesia, V que negaba abierfanKjnteá los ciérigoii iu-
r/usos de la revolución, y temerán siempre a>ist¡r y partici­
par de las ceremonias religiosas celebradas por ministros he-
r^gfs ó cismáticos, porque sería esto al menos adhor r exíe-
rioi mente á suserpres: por est^ causa los verdaderos líeles SQ 
creían obligados á huir de los falsos pasíores, que los sijios de-. 
CTCtos de la aiamblea nacional substituía á los legítanos obis­
pos y párrocos de la iglesia de Francia. 



prosélitos en V'Cz de aniquilarse. Esta proposición solo 
se verifica por milagro en la religión católica, porque 
la historia de todas las sectas hace ver claramente que 
ninguna de ellas ha resistido largo tiempo al poder de 
la persecución, como también que solo ha podido esta­
blecerlas la protección de algún cetro. Mas Condorcfet 
quería mas bien mentir en la historia que reconocer el 
brazo de Dios en el establecimiento del cristianismo 
para satisfacer á su odio y juntamente á su espíritu fi­
losófico, y así émulo de Juliano Apóstata, sugirió otros 
medios, que fueron ridiculizar; y ridicdü/.ar llamaba 
él á la afrenta y dolor de los azotes, substituyendo las 
varas á las picas. 

' Htzose con esto una especie de moda azotar á las 
mugeres católicas, acudiendo los bandidos con sus va-
ías á las pueTtas de las capillas católicas y á las callea 
vecinas, donde esperaban y acechaban antes y después 
del oficio divino á las mugeres mas decent?es, partieu-
larniente á las que manifestaban mayor adhesión á su 
fe , y allí como por diversión les daban los golpes mas 
crueles á fin de sacarles la palabra de que irían á la 
iglesia constitucional, en lo qué tenían su regocijo las 
mugeres perdidas y las furias del mercado público qué 
üé ordinario los acompañaban. 

Seobservó que estos monstruos'de ingratitud gus»-
tabán m îy particularmente de usar este" tratamiento 
con las doncellas de la Caridad, con "aquellas sanrás 
vírgenes, cuya ocupación era servir á tes enfermos, so­
correr á los pc^brés, y acudir adonde podía haber des­
graciados que aliviar. En París murieron de tan terri­
bles SZDtes en la parroquia de Sta. Margarita tres dfe 
•estas venerable*. En Mest fueron tratados con la mis­
ma crueldad los niños educados en las casas de estáis 
víig^íivs por haberse negado á oir la mî a eonstitri-
piüiial, ruttovando en vafio los verdugos amenazas y 
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golpes,' porque decían estos íijños de ocha y de diez 
años: dadnos, dadnos, nosotros no mudamos de reli­
gión : se les azotaba de nuevo; pero ellos -permanecían 
invariables. i. 

Todavia dictó otras pruebas el ingenio de Condor-
cet ,que fueron cortar el pelo y las orejas á los sacer­
dotes y á las mugeres que persistían en no reconocer al 
falso pastor, pasearlas sobre jijinentos.con carteles in* 
juriosos y con trages y divisas de la mayor ridiculez y 
humillación, y en este estado divertirse el populacho 
con tirarles lodo y estiércol, y llenarles la beca de 
paja*. 

En otras ciudades como Nimes, Montpeller y Mar^ 
sella, se usaron por varas nervi()S de toro,,y se forma­
ron compañías que se llamaban del poder executivo^ 
cuyo instituto y delicias eran azotar fuertemente á los 
sacerdotes católicos y á quantos no quisiesen otros pasr 
tores que estos. En otras partes entraban en la iglesia 
de los católicos mientras la misa, golpeaban y arroja* 
t a n á los sacerdotes, atropellaban á los fieles, desha* 
cíap los altares, y cerraban los templos que los misirio? 
católicos habían conseguido se abriesená fuerza,de di* 
ñero. 

Para justificar con el pueblo estos tratamieotos taa 
.odiosos, sirvió la hipocresía,siendo necesario engíiñar-
.lo, si habían dtj t,rimjifa,r de su adhesión á la rel̂ gigiji 
.cat.ólica. DecíatJik» ptiesvlos intrusos: que.perjiaitvr,4 
!los antiguos pastores juntarse y orar separadamente, 
era hacer dos igicíji^s, y establecer cisma en Francia. 
El pueblo no alcanzaba á discernir que ia unidad cató-
•Jica no. consiste en que todos los nacionales de qn tnisr 
.mo reyno tengan, una sola creencia, y unqs ipisiipo^ 
pastores sino en que tengan la misma creencia,, y I9.S 
misinos pastores baxo la misma cabeza, que todas las 

.demás igldsias del inundo católicQ:.n,o conocia que 



unirse á los constitucionales no era quitar de Francia 
el cisma, sino hacerlo general en tuda ella, pues que 
estos constitucionales eran falsos pastores separados 
por su doctrina é ilegítima misión de toda la .gksia ca­
tólica estendida por el universo, de todos los demás 
pastores y del papa, cabeza universal de la verdadera 

Iglesia. , , , , 1 1 ^ 
Mucho mé.ios alcanzaba el pueblo, que los decre­

tos que daban á cada qual libertad de culto, la daban 
por consiguiente á los que querían seguir á sus antiguo^ 
pastores, aun quando no alterase ea cosa alguna su 
culto la religión constitucional, y así permitía dexar á 
estos pastores constitucionales para ir á seguir ios de 
CaJvinoó los de qualqui-.-raotra secta; y no sufría qup 
se les dexase para permanecer fiel á sus antiguos pas­
tores Sabia que no puede haber dos religiones, ambas 
católicas apostólicas romanas, y para poder creer que 
lo era la suya, y que en nada se habia alterado por la 
constitución,quería que todo católico se mudase como 
él. Así se servían los intrusosdel mismo horror de 
pueblo al cisma para establecer el suyo y sublevar al 
mismo pueblo contra aquello*, cuya hJchdad y cons-
Vancia tarde ó temprano habrían de desenguiarlo. 

Á pesar de todos estos artificios la intolerancia y 
crueldad üisgustó mucho á una gran parte de la asam­
blea nacional. El mismo apóstata de Antuu, encarga-
do de una represeatacion sobre este parucular, cr j -
VÓ debía inspirar ideas mas benignas, y adelanto la 
complacencia hasta permitir á los católicos que se ex-
tjlicasen libremente acerca de los decretos contrarios 
ásu relidon, diciendo desde la misma tribuna: es 
«menester que puedan ellos decir sin temor que nosor 
..tros somos cismáticos, si les conviene as. y por con-
»siguiente que el culto que quisieren celebrar aparte, 
ydifiera ó uo difiera del nuestro, sea tan Ubre como 
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j^qualquiera otro. De otra suerte, la libertad de reli-
"gion es un nombre vano, la nación viene á ser intole-
wrante, y se justifican todas las persecuciones, qua-
"lesquiera que sean." Este razonamiento se imprimió 
por orden de la asamblea , y fué enviado para servir 
de regla á los departamentos. 

Se continuará. 

Continúa la representación del Excmo. Sr. D. Miguel 
de Lardizabaly \Jribe. 

Esto, que es evidente, se habrá hecho para el pú­
blico dudoso , quando menos, por lo que ha dicho un 
compañero mió presentándose oficiosamente á V. M. 
por un escrito en que se declara y nos declara por dé­
biles á todos sus compañeros, y á mí me acrimina y 
me desmíente. Le hago la justicia de creer, como si lo 
hubiera visto, que quando dio ese paso no había visto 
mi manifiesto, y se gobernó por la relación inexacta 
y muy equivocada que alguno le hizo de é l , porque si 
le hubiera leido, ni él reusaría el honor que yo le ha­
go en la opinión que le atribuyo , ni á mi me imputa­
ría las que no son mías. Yo no acriminaré ni desmen­
tiré á mi compañero; pero sin detenerme en rebatíp 
victoriosamente su papel como puedo hacerlo, porque 
no debo molestar á V. M., desconoceré, porque no son 
míos ni jamas lo han sido, algunos de los pensamien­
tos y sentimientos que se me imputan, y son los que 
mas me duelen; y para ello hago delante de V. M., de 
toda la nación, y del mundo entero las declamaciones 
siguientes. 

I Yo no he contradicho ni soy capaz de contra­
decir las inviolables funciones de las Cortes, á quie­
nes respeto tanto como el que mas. He manifestado mi 
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opinión con el recto fin y deseo de que-no las contra-? 
^igan las provincias de España y de las Indias, de lo 
qual resultaría á la patria el mayor daño que puede 
experimentar; y ninguno puede venirla de que yo mar 
nifieste lo que pienso, porque á las Cortes mismas que 
para ilustrarse han excitado á todos á que lo hagan, 
toca el dicernimiento de las opiniones y el adoptarlas 
ó desecharlas, según lo juzguen conducente al bien ge­
neral. 

II. Yo no me he opuesto jamas ni soy capaz de 
oponerme á nuestra suspirada libertad. Nadie podrá 
desearla mas que yo, y á nadie cedo en disposición y 
ánimo para procurarla á toda costa hasta perder la 
vida. 

III. Tengo yo muchos mas motivos que mí com­
pañero para querer que Fernando Vil sea rey de un 
pueblo libre, y no déspota de esclavos. Aquel ha he­
cho prósperamente toda su carrera hasta llegar al al­
to puesto en que se halla ; y yo para llegar al mió he 
sido interrumpido teniendo que arrostrar con la des­
gracia y llevando todos los golpes de Ja arbitrariedad, 
la injusticia y la violencia de un valido, que á mí, al 
mismo tiempo que á mi hermano, nos despojó de nues­
tros empleos, nos tuvo confinados dos años y dester­
rados catorce, y lo estaríamos aun si él estuviera en 
SU valimiento. Poeo escarmentado habia yo de estar y 
muy necio habia de ser para desear volver á verme en 
semejante situación y peligro. 

IV. Siempre he creído que España es una hidra á 
quien cortándola cien cabezas, la renacerán otro cien­
to. Siempre heexperimentadoen mí que lo último que 
se pierde es la esperanza. Jamas he desanimado ni des­
animaré á nadie haciéndole temer que \>a. amada pa­
tria pueda sucumbir: pero he dicho lo que creo que 
conviene hacer para que nunca sucumba» y lo he di-
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cho con el i'jníco y recto fin de evitar que suceda, sin 
atender a que mi opinión agradeódesagrade, y sin pro­
curar ponerme en buen lugar diciendo lo contrario de 
lo que siento. 

V. A la sombra de unas Cortes que desde el pri­
mer dia se propusieron con laudable empeño desterrar 
la arbitrariedad y encadenar el despotismo, qualquie-
ra puede ser hoaibre libre. Pero yo he manifestado que 
lo era quando llegó á ser tan arriesgado el hablar co­
mo el dexar de hacerlo, y quando hasta la memoria 
hubiéramos perdido si tan en nuestra mano hubiera es-̂  
tado olvidar como callar, en tiempo de Godoy, por 
quien yo pude ser quanto hubiera querido, si hubiera 
sabido hacer lo que otros hicieron. Pero yo , con el 
i'inico fin de procurar siempre el mejor servicio del rey 
y del estado, le dixe constantemente lo que sentía, 
grato ó ingrato para él. En la papelera que me ocupó 
el Gobernador de Alicante se encontrará una larga cor­
respondencia que tuve con él desde mi destierro, y ea 
ella una carta escrita en Caravaca en que le dixe ver­
dades amargas, que á él mismo y á toda la nación ha­
bría importado mucho que hubiese aprovechado. Pe­
ro ofendí su orgullo y herí su amor propio : tembló y 
espumó de cólera y se envenenó contra mí; aunque res­
petando la verdad y la razón , que siempre son respe­
tables aun para el hombre iniquo, se contentó con no 
contestarme, contra su costumbre de hacerlo siempre 
á correo tirado, y con obstinarse en lo hecho conde­
nándome á un perpetuo olvido, sin atreverse á maltra­
tarme de hecho ni de palabra. 

Con que yo también como ciudadano español, co­
mo hombre libre, como amante de Fernando VII y de 
mis derechos, y como odiador de Napoleón y de su 
insana tiranía , yo también, y sin qu2 lo contradiga mi 
manifiesto, estoy muy pronto á despreciar mi vida, 
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siempre que sea menester , para defender la patria y el 
augusio Congreso que la representa. 

Quiero que todo el mundo sepa esto; y sepa tam­
bién que yo reconozco y digo, sin dudarlo ni haberla, 
dudado jamas ni por un momento, que la autoridad 
soberana está legíúmamente en las Cortes generales y 
extraordinarias, y que á nadie cedo en respeto , obe­
diencia y suinision á ellas Que con mi manifiesto yo. 
no he intentado debilitar ó hacer dudosa esta autori­
dad \ ni tachar, zalrorir ó lastimar á las Cortes, en 
cuerpo, ni algunos de sus individuos en particular^ 
oihe podido preveer ni recelar que pudiesen mirarlo 
como una ofensa, pues lo he escrito y publicado exci-, 
tado, como lo estamos todps por las mismas Corres,con 
el único fin de decir lo que me parece útil para que 
las cosas dp la nación vayan prósperamente, y creyen­
do hacer un servicio al Estado. 

Y para dar yo á las Cortes, como lo deseo sincera 
y vivarnente, la mas coippleta y pública satisfacción y 
lavarme de la mancha que ha echado sobre miel es­
crito de mi cpinpañero-, sjuplico á V. M. , que habien­
do mandado publicar.este , tenga á bien permitirme 
que yo,publique luego esta reverente representación. 

Pude herir , y ni aun me atrevo á decir que indis­
creta óimprudenteniente, porque eso rebajaría muchq 
de la ciega confianza y absoluta seguridad que tuve en 
la palabra y el convite dcV.iyi. Serla yo indiscreto apo­
yándome en una caña-hi^eca, pero no apoyándome en 
Vna columna... Pude herir.sin .intentarlo ni poder pre-
veerloi quatro ó cinco.individups , ó muy pocos mas, 
que por depasiado cajor de imaginación é irritabili­
dad de fibra se iuilimarun en el momento de oír mí 
manifiesio ; pero pasado ya tiempo , y satisfechos co­
mo pueden estarlo de la sanidad de nú intención , es­
pero tengan'-ia generosidad de perdonarme una inĵ u-
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ría que ni he querido ni soy capaz de querer hacerles-
Pienso hacerles justicia en tener una gran confianza de • 
ello. Pero si mi desgracia (que no hj temo) fuere tal 
q*ue pueda mas en ellos su dolor y su resentimiento, • 
que su rectitud y la liberalidad de sus principios , re­
pito , que no lo temo; pero si por desgracia fuere así, 
íioson quatio ó seis individuos los que constituyen las 
Górtes , son todos: y yo , que incapaz de decir espon­
táneamente ni forzado lo contrario de lo que siento, ni' 
alabar lo que repruebo, en ese mismo manifiesto hago 
el honor que de justicia es debido á la mayor, á la mu-
Clio mayor parte de los individuos del soberano Con­
greso ; tengo no como quiera confianza , sino absoluta 
seguridad de que esos , es decir , V. M. , no tratará 
de mí en el acceso déla cólera y en el furor de la ven-
ga'nzít, sino en lacalnna de la razón , en la moderación' 
de la equidad , y en la imperturbable tranquilidad é 
igualdad de la justicia. A esos dirigiré confiada y res­
petuosamente las propias palabras que dos de ellos di­
rigieron otro dia á V. M. en él niismo sitio dortde se;' 
leerá eite papel (i). "Examínense, señor, los prin­
cipios de nuestro gobierno, y se encontrará que eá' 
monárquico, y que debe ser moderado, prudente, rá«» 
cional y justo: que el soberano nada debe hacer sin 
Consejo , nada con violencia , nada de poder absoluto,' 
rtada con precipitación , nada en perjuicio de terce­
ro." (i) Sefiofi, vea laAméricaqúe eneltrono de V. M. 
iio está sentado el despotismo que aborrece. 

Y , señor, Si \a iibcrtad de la imprenta es un frena 
del gobierno , como dixo á V. M otro de sus dignos iri, 
dividuos (3), y V. M. misma lo cou'íagró y confirmó en' 

( / ) Tom. 6fol. j6l. El Sr. llarcnti. 
(2) Tom. 2. ful. J2 I. El SI . Tcran. 

•{J) Tom. ó.fol. jx)0:El Sr. Muño:^T:.rtero, 
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ÍU soberano, decreto: nunca se diga que V. M. para 
conducir con seguridad y acierto la peligrosa carroza 
del gobierno , por una nobleza y liberalidad de prinT 
cipios no vista entre nosotros , convido y excitó á to­
dos á que el que quisiera le pusiese uo freno capaz de 
contener y guiar en los malos pasos, y lastimada U 
boca tascó ese freno , y se precipito con la carroza 
por atropellar á quien le puso. Nunca se diga que eii 
la justa mano de V. M. ha habido dos pesos , que nun­
ca puede haber sin injusticia , y que hayándoine yo en 
el mismo caso que el corregidor de Salamanca, por ma? 
loque pueda ser mi manifiesto, V. M. ha hecho que 
jni strerte no sea la misma que la de él, 

Con entera confianza de que nunca se dirá lo uno 
ni lo otro , y de que la América verá que en el trono 
de V. M. no está sentado el despotisuno que aborrece^ 
suplico á V. M. que dándose por satisfecho coa lo he* 
cho hasta aquí, me restituya á su gracia y me dexe 
ir libre y tranquilo á mi casa á enjugar las lágrimas 
de mi infeliz y desconsolada familia, que es todo lo que 
i^eseo, y loque esperode la justicia y déla generosi­
dad de V. M. Lat. 37.° 30.' N. Long. s.°.3Q-' L. del Me, 
ridiano de Cádiz, á bordo del bergant.ncorsario San 
Antonio, á 6 de noviembre de i^ii.-SQnor.-Migueí 
de Lardizábaly Vribe. 

SERENÍSIMO SEÑOR: 

(*) Cumpliendo como debía la orden de S. M. las 
Cortes generales y extraordinarias, que se me comu­
nicó por V. A., vine á esta plaza doxando en Cádiz á 
mi.muger é hijos pequeños. Mi salud siempre firme ba 
dtxado de serlo desde que estoy en este p:iis que me 
prueba muy mal. Por otra parte la epidemia que m-
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festa muchos pueblos de este reyno y el de Murcia, 
se teme con fiindamcnto en éste, aunque por el grati 
cuidado de su gobernador D. Antonio de la Cruz , se 
mantiene libre hasta ahora. Las tropas de Suchet hait 
sido rechazadas en los diferentes asaltos que han da­
do al castillo de Murviedro , y las nuestras están lle­
nas de valor y de confianza , lejos de temer á las ene­
migas; pero seria grande imprudencia darnos por se­
guros de no tener una desgracia en Valencia , la qual 
verificada , sería infalible el sitio de Alicante , y en­
tonces la confusión de las muchas gantes que querrían 
y no podrían salir de aquí. Á esto se agrega que mis 
escasos medios, que no pueden serlo mas, me hacen 
imposible subsistir ya mas tiempo separado de mi fa­
milia. Y por tanto ruego á V. A. se sirva hacerlo pre­
sente á las Cortes generales, de cuya generosidad es­
pero que después de haberlas manifestado mi respeto 
y obediencia, tengan á bien permitirme volver á Cádiz, 
que es hoy la residencia precisa de los consejeros de 
Estado quienes sin una expresa real órdenno pueden se­
pararse de la Corte. Alicante 12 de octubre de i8t i.zz 
Serenísimo Señor.— Miguel de Lardizábaly \iribe. 

CÁDIZ: 

Imprcntn de D. Vicente Leai.i, calle de S. Francisco, ntím.* 47 

Año 1813, 


